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RESUMEN
Este artículo tiene por objetivo reflexionar sobre la política de la posver-
dad y las fake news a partir de la pregunta sobre cómo se construye a sí 
mismo el sujeto de la era digital y la resignificación de lo público-polí-
tico a partir del uso exacerbado de las tecnologías digitales. Su sentido 
teórico es abonar a los estudios sobre subjetividad y redes sociales, así 
como a la sociología de la cultura. El artículo plantea que la crisis de la 
democracia contemporánea encuentra en el impacto de la posverdad 
y de las noticias falsas un fenómeno reciente que la debilita. Su meto-
dología consiste en reflexiones teórico-conceptuales de autores clásicos 
y contemporáneos y en análisis documentales que se contrastan con 
ejemplos empíricos de la política norteamericana de los últimos años, 
especialmente a partir del 2016 con la campaña y el triunfo de Donald 
Trump como el 45º presidente de los Estados Unidos de América.
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ABSTRACT
This article aims to reflect on the politics of post-truth and fake news by 
examining how the subject of the digital age constructs itself and how 
the public–political sphere is redefined through the intensified use of 
digital technologies. Its theoretical purpose is to contribute to studies on 
subjectivity and social networks, as well as to the Sociology of Culture. 
The article argues that the crisis of contemporary democracy is closely 
linked to the recent impact of post-truth and misinformation, which 
have contributed to its weakening. Its methodology consists of theoret-
ical-conceptual reflections on classical and contemporary authors and 
documentary analyses that are contrasted with empirical examples of 
American politics in recent years, particularly since 2016 with the cam-
paign and election of Donald Trump as the 45th president of the United 
States of America.

Keywords: Post-truth, Big Data, Microtargeting, Fake News, Democra-
cy, United States of America.

INTRODUCCIÓN

La emergencia del sujeto digital constituye un punto de partida 
fundamental para comprender el fenómeno contemporáneo de la 
posverdad. La construcción de la identidad en el entorno hiper-

conectado está mediada por plataformas cuya arquitectura algorítmica 
privilegia la exposición constante, la emocionalización y la personaliza-
ción de contenidos. Zuboff (2019) sostiene que el capitalismo de la vigilan-
cia transforma al individuo en materia prima de procesos de extracción 
de datos, alterando su percepción del mundo social. En la misma línea, 
Byung-Chul Han (2014; 2021) describe cómo la autoexplotación, la bús-
queda de reconocimiento y la comunicación acelerada degradan la ca-
pacidad reflexiva del sujeto.
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Con la creciente expansión de las tecnologías digitales, el aumento de la 
conectividad a Internet y de éste como principal fuente de información, 
así como del aprovechamiento del Big Data para asegurar resultados 
electorales y manipular la opinión pública por medio de las estrategias 
logarítmicas como el microtargeting político, observamos la instauración 
de la llamada política de la posverdad como un eficiente mecanismo 
para hacer parecer como verdadera cualquier declaración pública, gra-
cias a su impacto psicoemocional, es decir, que pueda despertar reac-
ciones emocionales intensas en los espectadores, los cuales no buscarán 
corroborar dicha información y darán automáticamente por sentada su 
veracidad debido a que experimentan una total coincidencia con su for-
ma de ser y pensar, confirmándoles como verdadero lo que ya pensaban 
sin importar que realmente lo sea. Es así como, para la política de la pos-
verdad, lo más importante son las emociones y las creencias personales, 
y no la verdad objetiva.

Basta con que algo se afirme como verdadero para que un numeroso 
grupo de usuarios de las redes sociales, gracias al efecto de la cámara de 
eco y a las burbujas de filtros, se adhiera a ello y tome decisiones políticas 
de acuerdo con esas supuestas verdades compuestas por información 
distorsionada o incorrecta pero con claras intencionalidades políticas 
para la creación de sesgos de opinión, que incluso detonan discursos 
de odio en contra de las diferentes perspectivas y posturas políticas. De 
aquí la estrecha relación entre la política de la posverdad y las fake news, 
o noticias falsas. Por ejemplo, cuando en 2016 Boris Johnson lidereó una 
campaña para que los ciudadanos británicos votaran en el referéndum 
a favor de la salida del Reino Unido de la Unión Europea, sosteniendo 
que dicho país le pagaba semanalmente 350 millones de libras y que con 
su salida destinarían ese dinero al Servicio Nacional de Salud. No obs-
tante, el argumento era falso ya que dicho país no aportaba tal cantidad 
y aunque Johnson después reconoció que dicha cifra no era correcta, ya 
era demasiado tarde, pues el Brexit ya estaba en marcha y las consecuen-
cias de su salida estaban por llegar, como la caída de la libra esterlina 
frente al euro que perjudicaría al Servicio Nacional de Salud en vez de 
ayudarlo a mejorar.
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Dentro de este contexto, el presente artículo tiene por objetivo reflexio-
nar sobre la política de la posverdad y las fake news en el contexto político 
del mundo digital actual pero dirigiendo su atención hacia la política 
norteamericana como el ágora o plaza pública central donde se concen-
tran y maximizan dichos fenómenos políticos posmodernos, debido a 
la naturaleza de sus actores, su mediatización y alcances de su política. 
Para ello, en primera instancia buscaremos indagar sobre las caracterís-
ticas de la subjetividad actual en la era digital que han permitido el auge 
de la posverdad en relación con las tecnologías digitales, posteriormente 
nos cuestionaremos sobre la resignificación de la categoría de lo públi-
co-político a partir del uso exacerbado de las redes sociales dentro y de la 
erosión de la democracia liberal, y finalmente, analizaremos el predomi-
nio de la posverdad y de las noticias falsas en la política norteamericana 
de los últimos años, especialmente, a partir de la campaña de Donald 
Trump en 2015 y su consecuente triunfo electoral en 2016.

SUBJETIVIDAD Y POSVERDAD EN LA ERA DIGITAL

Desde una mirada tanto filosófica como sociológica podemos cuestio-
narnos sobre la posverdad y sus efectos, así como sobre la subjetividad 
que ha permitido su auge y sobre los medios que han exponenciado 
los alcances de su reproducción. Por lo tanto, cuando nos referimos a 
la posverdad, aludimos a aquella fabricación de falsas verdades que no 
necesitan ser cuestionadas en su veracidad para ser respaldadas y que 
obedecen a una distorsión de la realidad impuesta por ciertos actores 
políticos con la intención de exaltar las emociones y creencias personales 
de las personas, quienes antepondrán su emocionalidad a la objetividad 
de los hechos reales y a cualquier análisis racional. Con esto, se logra 
manipular la opinión pública y los comportamientos sociales de una 
manera masiva, gracias a las redes sociales.

Estamos ante un nuevo régimen digital de la verdad en el que la aparien-
cia o pretensión de ser verdadero es suficiente y ya no se necesita cons-
tatarlo racionalmente. Ciertamente, antes de la expansión del dominio 
del internet, ya existían estas manipulaciones de la verdad para lograr 
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objetivos políticos y de marketing a través de la propaganda política y 
de la publicidad, pero no existían medios digitales para que llegaran a 
tantas personas en todo el mundo de manera simultánea. Aunque cla-
ro, en su momento tanto la radio como la televisión revolucionaron los 
alcances de la información pero no se pueden comparar en este sentido 
con lo que internet y las redes sociales han generado.

Castells (2009) señala que la subjetividad digital se produce dentro de 
redes de información que reorganizan afectos, identidades y creencias. 
En este contexto, la posverdad emerge como un régimen discursivo —si-
guiendo a Keyes (2004) y McIntyre (2018)— en el que la verdad factual es 
desplazada por narrativas afectivas, creencias identitarias y contenidos 
diseñados para maximizar reacciones emocionales. Desde esta pers-
pectiva, la posverdad es un fenómeno estructural de la ecología digital 
contemporánea y no un simple desvío informativo. Su estudio exige, por 
tanto, comprender cómo las plataformas configuran formas particulares 
de subjetividad política.

La posverdad en la era digital se presenta ante un sujeto que se carac-
teriza por su hiperconectividad dentro de los entornos digitales, por su 
hiperexpresividad y por navegar a través de abundantes flujos de infor-
mación. Además, dicho sujeto está sometido en su día a día a una lógica 
de dominación que se fundamenta en la emocionalización de todas sus 
interacciones y participaciones en las redes sociales, y pese a que para 
el usuario sus reacciones emocionales —como un simple like o “me en-
canta”— parecieran quedarse dentro de los límites de su privacidad y 
dentro de un círculo reducido de personas cercanas, sabemos que sí los 
trascienden y que se vierten en el ágora pública digital global, alimen-
tando al llamado Big Data.

Es así como este Big Data, para pensadores contemporáneos como 
Byung-Chul Han (2014) se ha convertido en el nuevo panóptico digital 
que explota nuestros propios deseos y emociones. Para él, se trata de 
un dispositivo psicopolítico propio del capitalismo neoliberal que se 
sirve de la transparencia para volver todo hacia el exterior y convertirlo 
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en información (Han, 2014). Por lo tanto, se convierte en un excelente 
instrumento de dominio del capitalismo de la emoción, categoría propues-
ta por Han (2014) para dar cuenta de la nueva modalidad de la lógica 
capitalista que explota los cuerpos, las mentes y las emociones con el 
objetivo de obtener un control total sobre la vida de los individuos para 
que aumenten su productividad y consumo a través de la optimización 
mental como principal estrategia de su psicopolítica (p. 41), la cual opera 
en las emociones para influir en las acciones en un nivel pre-reflexivo 
y opta por seducir y agradar en vez de amenazar o castigar para lograr 
el sometimiento a ella, tal como sucedía en la biopolítica foucaultiana 
(Han, 2012).

Por lo tanto, el Big Data convierte al microtargeting en la estrategia por 
excelencia para dirigir mensajes altamente personalizados a los activos 
usuarios de las redes sociales para influenciarlos y manipularlos, una 
microfísica del poder (Foucault, 2019) que sirve como dispositivo psico-
político, basado en datos y algoritmos, para moldear la opinión pública 
y obtener victorias electorales.

Además de Han, hay otros autores como Franco Berardi que coinciden 
con la idea de la emocionalización del capitalismo actual. Berardi (2007) 
propone la categoría de semiocapitalismo para dar cuenta de un tipo de 
capitalismo que implica la búsqueda por la sobreproducción económica 
y psicopatológica, pues su principal objetivo ya no se centra solamente 
en la producción y consumo de bienes materiales sino también en la 
estimulación psíquica del sujeto (Berardi, 2009, p. 73). Según Berardi, 
las psicopatologías actuales ya no son resultado de una lógica represiva 
como sucedía en el siglo anterior cuando Freud (2017) escribía sobre El 
malestar de la cultura y que causaba conductas neuróticas.

Hoy en día observamos una pulsión hacia la expresión generalizada o 
hiperexpresividad que produce psicosis y esquizofrenias, como resul-
tado del exceso de los flujos informacionales y comunicativos, tanto en 
contenido como en velocidad e inmediatez. Todo esto, nos dice Berardi 
(2009), restringe la capacidad mental de interpretación secuencial crítica 
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y la elaboración emocional de los demás. Se crean psicopatologías deri-
vadas de la hipervisión, sobreexposición, hiperexpresividad, sobrecarga 
informacional y de estímulos infonerviosos como el Trastorno por Défi-
cit de Atención o por Hiperactividad (TDHA). Así, para Berardi (2007), 
el capitalismo actual se funda sobre una organización sublimadora de 
la libido colectiva que se basa en la explotación de todas las prácticas y 
formas de libertad como las emociones, el juego y la comunicación.

Esta creciente conectividad a nivel global se hace evidente a través de los 
recientes estudios realizados sobre los tiempos de conexión de los usua-
rios de internet. Por ejemplo, a nivel global el promedio de tiempo es de 
2 horas y 21 minutos al día (Statista, 2025). En México, según la Encuesta 
Nacional Sobre Disponibilidad y Uso de la Información en los Hogares (ENDU-
TIH) del 2024, los grupos etarios más activos en internet son el de 18 a 24 
años con un promedio de 5.7 horas al día y el de 25 a 34 años con 5.6 horas 
diarias (INEGI, 2025). Y en los Estados Unidos de América los usuarios 
de redes sociales entre 18 y 49 años pasan 2 horas con 9 minutos al día 
en promedio (Statista, 2025). Algo importante de destacar es que en 2024 
mientras los Estados Unidos de América contaron con 327 millones de 
usuarios de internet (94.21%) (Petrosyan, 2025) en México fueron 100.2 
millones los usuarios de este servicio, es decir, el 83.1% de la población. 
Esto significa que el mercado norteamericano triplica al mexicano.

Sabemos que la pandemia por COVID-19 fue un detonante clave para 
el aumento de usuarios, la ampliación de los rangos de edad de 6 a 11 
años y de 65 años y más, así como del tiempo de conexión. Por ejemplo, 
en México los niños y las niñas entre 6 y 11 años, en el 2024 pasaban 2.6 
horas en internet mientras que los adultos de 65 años y más reunían 3 
horas (INEGI, 2025). Es así como esta sobreexposición a las pantallas 
conectadas a internet produce una hiperconectividad o conectividad 
exacerbada, sobre todo desde que los teléfonos celulares incorporaron 
funciones para navegar en internet y para interactuar en redes sociales. 
Según una encuesta de Mitofsky (2025) publicada el 3 de julio del 2025, la 
mitad de los mexicanos no sale de su casa sin su celular y el 48.4% cuando 
lo olvida regresa por él. Esto significa que también se ha desarrollado una 
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clara dependencia al celular que pareciera haberse convertido en una 
extensión más de nosotros.

Mientras tanto, en Estados Unidos, según la Academia Americana de 
Psiquiatría Infantil y Adolescente (AACAP) (2025), en el rango de 8 a 18 
años, el tiempo en pantalla es de 7 horas y media al día. Este excesivo 
tiempo está provocando en los niños y adolescentes problemas de sue-
ño, bajas calificaciones escolares, menor convivencia con familiares y 
amigos, sobrepeso, irritabilidad, entre otros padecimientos. En estados 
como Florida se ha buscado prohibir el acceso a las redes sociales de los 
niños y las niñas menores de 14 años a través de la Ley HB3 como una 
medida de protección del Estado hacia la niñez (SWI, 2025).

Esta hiperconectividad se entrelaza con la fuerte tendencia a capturar 
por medio de videos y fotografías todo lo que vivimos y a publicarlo en 
redes sociales. Esto genera no sólo actitudes y conductas hiperexpresivas 
sino que también conlleva a una considerable sobreexposición, tanto a la 
electroestimulación que producen las pantallas como a la exhibición de 
la privacidad de cada usuario. De esta manera, la hiperconectividad y 
la hiperexpresividad contribuyen a la alimentación del Big Data porque 
cada usuario no solamente produce contenidos digitales sino que tam-
bién los consume a través del scrolling, que hace cuando desliza su dedo 
en segundos para cambiar lo que está viendo en redes sociales. Esta prác-
tica se ha convertido en un automatismo que ha impactado negativa-
mente las capacidades de atención y de concentración, de comprensión 
lectora, de interpretación de la realidad, de uno mismo y de los demás, 
así como de memoria a largo plazo y para la toma de decisiones comple-
jas. Según la doctora Gloria Mark (2023), investigadora en psicología y 
comportamiento digital, el tiempo promedio para ganar la atención del 
usuario de redes sociales es de 47 segundos. Por lo tanto, si en ese tiempo 
el cerebro no lograra retener el mensaje que se le transmite, no hay como 
resultado una acción (American Psychological Association [APA], 2025).

En resumen, la política de la posverdad es albergada por este panorama 
de creciente digitalización, de abundante información, de hiperconec-
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tividad e hiperexpesividad donde el sujeto contemporáneo se sigue 
adaptando a estos nuevos modelos de percibir e interpretar la realidad 
y en los cuales se reconoce a lo virtual como una extensión real de la 
vida humana. Se trata de un sujeto 24/7, enajenado y dominado por la 
lógica del capitalismo que ya no sólo sobreexplota sus cuerpos a través 
del trabajo sino que abarca sus mentes y emociones, en tanto que traba-
jadores pero también como consumidores en esta era digital. Además, 
es un sujeto que difícilmente sabe identificar las noticias falsas y tiende 
a reproducirlas creyendo en su veracidad, justificándolas por las emo-
ciones que le generan como puede ser un sentimiento patriótico o de 
identidad nacional así como estereotipos discriminatorios, por ejemplo, 
contra los migrantes, los cuales muchas veces son incentivados por gru-
pos políticos de extrema derecha. Nos encontramos ante un sujeto que 
ha cambiado su manera de participar en la esfera público-política y que 
forma parte de la crisis de la democracia en la actualidad.

LA CONSTRUCCIÓN DE LO PÚBLICO-POLÍTICO EN EL  
SIGLO XXI Y LA CRISIS DE LA DEMOCRACIA

Después de haber reflexionado sobre los factores subjetivos e inter-
subjetivos relacionados con el auge de la posverdad como un nuevo 
régimen de la verdad en la era digital, cabe preguntarnos sobre cómo se 
está construyendo la esfera pública-política a través de las interacciones 
de los diversos actores incluyendo como nuevo actor a la Inteligencia 
Artificial (IA), la cual ha dejado de ser una simple tecnología auxiliar 
para las tareas de gestión de información y análisis de datos —como 
el almacenamiento y manejo de grandes cantidades de datos—, para 
convertirse en aquella que enuncia discursos y verdades a través de la 
interpretación automatizada del mundo por medio de sus algoritmos de 
machine learning o de aprendizaje automatizado (Sadin, 2020).

Además, todas estas transformaciones sociodigitales coinciden con la 
erosión de las tradicionales formas de la democracia y, por lo tanto, nos 
encontramos también ante una crisis de la democracia misma no sólo 
como modelo político sino también como modelo mental socialmente 
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compartido (North, 1990), es decir, como una representación común 
del deber ser político utilizada por los individuos para interpretar el 
mundo y comportarse dentro de las espacialidades públicas, incluidas 
las digitales.

Es entonces que, a la luz de la política de la posverdad y de una subjeti-
vidad cada vez más digitalizada que cuestiona las tradicionales prácticas 
democráticas, comenzaremos con una revisión sobre cómo se construye 
la esfera política-pública para luego contrastarla con las exigencias de in-
terpretación del contexto político actual mundial en la era digital, el cual 
nos permitirá llegar al siguiente y último apartado de este texto sobre la 
política norteamericana como ejemplo icónico de estas sintomatologías 
posmodernas.

En primera instancia, reflexionemos sobre el entrelazamiento entre ac-
ción y discurso, elementos constitutivos esenciales de la esfera políti-
ca-pública. Siguiendo a Hannah Arendt (2021), consideramos que es 
fundamental reconocer la necesidad de comprensión del potencial hu-
mano de la acción libre, a través de la cual puede esperarse lo inesperado 
en el actuar de los seres humanos y en donde confirmamos nuestra iden-
tidad mediante las palabras y los hechos cuyos valores son reconocidos 
socialmente y públicamente. Para Arendt (2021), la acción es la esencia 
del ser humano; es la única actividad de la vita activa que no requiere 
cosas ni materia como sucede en la labor y el trabajo, haciendo que los 
hombres no solo vivamos en la Tierra sino que habitemos el mundo, 
como los animales comunales y políticos que somos y que buscamos 
decir y hacer cosas que sean reconocidas por los demás. Y ahí es donde 
se entrelaza el discurso con la acción, en otras palabras, lo que se dice con 
lo que se hace públicamente. Por su parte, el discurso desde la mirada 
arendtiana es la realización de la condición humana de la pluralidad a 
través del cual podemos ser únicos y distintos entre iguales (Arendt, 
2021, p. 203). Mientras que la acción es aquella mediante la cual podemos 
revelarnos como agentes con identidad propia y no como figuras margi-
nales en la historia colectiva, a través de la mirada y lectura de nuestras 
acciones por parte de quienes nos observan. Y es así, con este estrecho 
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entrelazamiento entre discurso y acción como se crea la esfera política 
para esta gran pensadora.

La esfera política surge de actuar juntos, de compartir palabras y 
actos. Así, la acción no sólo tiene la más íntima relación con la parte 
pública del mundo común a todos nosotros, sino que es la única 
actividad que la constituye (Arendt, 2021, p. 221).

Hasta aquí, la propuesta arendtiana puede ser reactualizada en el con-
texto de las sociedades altamente digitalizadas sin encontrar mayores di-
ficultades, excepto porque en dichas sociedades mientras por una parte 
se han amplificado e intensificado exponencialmente las posibilidades 
discursivas gracias al desarrollo de las tecnologías de la información y 
la comunicación para darle voz a todo aquel que quiera tomarla a través 
de las redes sociales y para llegar a una gran cantidad de espectadores 
en todo el mundo, por otra parte y de manera simultánea, la acción en 
el sentido en que la entiende Arendt parece contraerse a tal punto de ver 
comprometida su propia existencia.

En este sentido, aunque las dimensiones de los espacios públicos se mul-
tiplicaron porque ahora se extienden hasta los incontables escenarios di-
gitales que albergan nuevos discursos, las posibilidades materiales para 
la acción no se están dando en la misma proporcionalidad. Si bien, para 
algunos una acción ya sería el simple hecho de tomar el celular durante 
un rato de ocio y generar contenidos digitales para las redes sociales con 
líneas discursivas específicas ad hoc a nuestras creencias y prejuicios per-
sonales, definitivamente no es el tipo de acción que se espera contribuya 
a la construcción de la esfera política-pública —al menos no desde una 
perspectiva tradicional de la democracia—, aunque termina haciéndolo 
e imprimiéndole su emocionalidad, irracionalidad e impulsividad.

En otras palabras, desde la perspectiva clásica y tradicional de la demo-
cracia, la acción debe implicar respuestas conscientes implementadas 
desde y para el que-hacer humano y con un posicionamiento político 
responsable, crítico y proactivo que evite reproducir discursos de odio 
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solo porque alguien piense o se muestre diferente a nosotros. Por lo 
tanto, podríamos decir que la acción no solamente se constriñe en so-
ciedades altamente tecnologizadas y digitalizadas sino que muta para 
adoptar formas más funcionales a la necesidad de cautivación que la es-
pectacularidad de las redes sociales demanda, pues ellas sobreexplotan 
la idea de mayor libertad y de posibilidades de acción de cada usuario, 
haciéndole sentir que hace mucho aunque realmente no esté haciendo 
nada productivo, valioso o constructivo para su sociedad, si es que lo 
observamos desde una perspectiva de lo colectivo, no obstante, sí estaría 
haciendo mucho desde la mirada de la cultura del ocio y de una lógica 
individualista, consumista y espectacular.

Cuando calificamos de espectacular lo que acontece en las redes sociales 
en relación con la participación del sujeto, estamos aludiendo a la cate-
goría del espectáculo de Guy Debord (2002). Este autor nos dice que el 
mundo se ha transformado en imágenes que tienen un efecto hipnótico 
sobre sus espectadores, donde el espectáculo se convierte en una rela-
ción social entre personas mediatizada por las imágenes que se presenta 
como una tendencia a visualizar que es contraria al diálogo. Para Debord 
(2002), el espectáculo es la afirmación y el monopolio de la apariencia; 
es la falsa conciencia del tiempo, donde la realidad se despliega como 
objeto de mera contemplación y donde la alienación del espectador a 
favor del objeto contemplado puede resumirse en la siguiente frase: 
“cuanto más contempla menos vive; cuanto más acepta reconocerse en 
las imágenes dominantes de la necesidad, menos comprende su propia 
existencia y su propio deseo” (Debord, 2002, p. 49).

La apatía y el desinterés por participar de la vida pública más allá del 
espectáculo de los likes, followers e influencers de las redes sociales, se han 
convertido también en factores que inciden en esta pasividad propia de 
un espectador que espera desde su pantalla a ver qué pasa y qué le di-
cen, en vez de asumir la responsabilidad de informarse y de participar 
críticamente en las decisiones políticas de su sociedad.
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Además, habría algo más que precisar cuando Arendt (2021) sugiere 
que “la esfera política surge de actuar juntos, de compartir palabras y 
actos” (p. 221), ya que ella está pensando en otro contexto donde no ha-
bía internet y si bien, esto en cierta manera aplica también para nuestra 
época digital, habría que recordar la fuerte fragmentación social dada 
por el individualismo exacerbado y la creciente polarización que difi-
culta la acción colectiva y el compartir con todos los actores políticos 
y sociales en las espacialidades virtuales. Esto porque los algoritmos 
activan filtros para que solo nos llegue información y contenidos afines 
a nuestro perfil, generándonos la ilusión de que los demás piensan igual 
a nosotros. Así es como funcionan las cámaras de eco y las burbujas de 
filtros, las cuáles se aseguran de recortar la realidad para mostrarnos 
sólo una parte de ésta que nos parece agradable y nos da confort. Esto 
es de gran importancia para garantizar esa hiperconectividad de la que 
ya hemos hablado.

Asimismo, esta presencia de los demás ante quién figura como actor 
o agente a través de la palabra y de la acción en la esfera política es la 
garantía de la realidad del mundo, para descubrir y crear nuevas reali-
dades. Y es ese poder que nace de la unión de la palabra y del acto el que 
mantiene la existencia de la esfera pública como “potencial espacio de 
aparición entre los hombres que actúan y hablan” (Arendt, 2021, p. 223). 
Y todo lo que participa de la esfera pública adquiere valor en función 
de la estima que exista en ella: “Valor es la cualidad que una cosa nunca 
puede tener en privado pero que lo adquiere automáticamente en cuanto 
aparece en público” (Arendt, 2021, p. 182).

Por lo tanto, para Hannah Arendt lo que hace a un hombre un ser po-
lítico es su capacidad de acción en la esfera pública, la cual idealmente 
sería una acción individual libre, no obstante, dicha capacidad del 
hombre para crear la realidad, para Arendt se encuentra mucho más 
encarcelada y condicionada por las limitaciones de los modelos políti-
cos, sociales y económicos creados por el hombre, más que en cualquier 
época (Arendt, 2021, p. 313), por paradójico que esto parezca y pese a 
que ella no presenció el mundo digital. Así como también desde Arendt 
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podemos comprender cómo la mayor cantidad de actividades anterior-
mente consagradas al ámbito privado han sido trasladadas al espacio 
público, incluidas las espacialidades digitales, pero sobre todo, las redes 
sociales en las que ahora se expone la vida “privada” de los usuarios 
al escrutinio público y también muestran en la escena política-pública 
digital nuevos actores o agentes que instauran debates en la opinión 
pública y torno a lo que se incluye o no en la agenda pública y en nivel 
de importancia. Por ejemplo, las mujeres han traspasado y abandonado 
los umbrales de lo privado de sus hogares al que habían sido relegadas 
y se están posicionando como importantes actores políticos poniendo 
como tema prioritario en la agenda pública la persecución de la igual-
dad sustantiva entre hombres y mujeres en los distintos ámbitos de la 
vida social y política.

Siguiendo la tradición de Arendt y de autores como Habermas (2004), 
podemos observar que la literatura más reciente advierte que la digita-
lización ha transformado radicalmente el espacio público. Papacharissi 
(2015) argumenta que la esfera pública se fragmenta en múltiples “esfe-
ras afectivas”, donde las emociones sustituyen a la deliberación racional 
como eje de participación política. Esto genera un escenario en el que 
las jerarquías epistémicas se diluyen, se multiplican las fuentes de infor-
mación sin filtros y la conversación pública se polariza. Autores como 
Mounk (2018), Levitsky y Ziblatt (2018) y Urbinati (2014) han mostrado 
cómo la democracia liberal enfrenta una crisis epistémica —la pérdida 
de criterios compartidos sobre la veracidad— y una crisis institucional, 
marcada por la erosión de la confianza en las instituciones y la proli-
feración de discursos anti-establishment. La aceleración comunicativa, 
la saturación informativa y la lógica del espectáculo político refuerzan 
estas tendencias.

El análisis de la posverdad, por tanto, permite comprender cómo la 
mediación digital debilita los mecanismos tradicionales de legitimidad 
democrática y transforma las prácticas de participación ciudadana. En 
el siguiente apartado, analizaremos cinco casos de la vida política esta-
dounidense de los últimos años, con la finalidad de aportar evidencia 
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empírica a las discusiones teóricas que hasta el momento hemos plan-
teado como parte de este trabajo.

PREDOMINIO DE LA POSVERDAD Y LAS FAKE NEWS EN 
LA POLÍTICA NORTEAMERICANA DESDE 2016 

Desde 2016, la política estadounidense se ha convertido en el ejemplo 
paradigmático de la transición hacia un ecosistema público dominado 
por la posverdad. Este fenómeno, entendido como la subordinación de 
los hechos verificables a emociones y narrativas identitarias, coincide 
directamente con los diagnósticos planteados por Arendt (2021), Haber-
mas (2004), Papacharissi (2015), Mounk (2018) y Urbinati (2014) sobre 
la fragilidad de la esfera pública contemporánea y la erosión del juicio 
democrático. La irrupción del trumpismo, el papel de los algoritmos 
en la difusión masiva de desinformación y los episodios críticos de los 
últimos años —como Cambridge Analytica, la pandemia de COVID-19 
y el asalto al Capitolio— no solo ilustran esta crisis, sino que refuerzan 
los temores teóricos sobre cómo la manipulación emocional puede sus-
tituir a la deliberación racional como motor de la política. Este apartado 
abordará cinco fenómenos mediáticos que ilustran empíricamente el 
papel de la posverdad en la esfera pública de la política norteamericana: 

1.	 Del birtherism al auge de la mentira política como estrategia
El cuestionamiento público de la ciudadanía estadounidense de Barack 
Obama —impulsado por Donald Trump desde 2011— constituye uno de 
los momentos fundacionales de la política posfactual contemporánea. La 
teoría conspirativa que afirmaba que Obama no había nacido en Estados 
Unidos, pese a la evidencia documental, representó un experimento 
temprano en la fabricación deliberada de realidades políticas alternati-
vas. La insistencia de Trump en esta narrativa, incluso después de la pu-
blicación del certificado de nacimiento completo en abril del 2011, ilustró 
lo que Hannah Arendt (2017) describe como la capacidad moderna de 
convertir la mentira en un instrumento de acción política masiva, capaz 
de reorganizar percepciones y generar identidades antagonistas.
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Pues pese a que el mismo Obama lo hizo público, un segmento signifi-
cativo siguió creyendo en que había una teoría conspirativa. Para ilus-
trar esto con datos estadísticos puntuales revisemos el sondeo realizado 
por Gallup, el cual mostró que tras la publicación de dicho certificado 
el 47% del público dijo que Obama “definitivamente” había nacido en 
Estados Unidos, un 18% contestó que “probablemente” sí, mientras 
que un 13% de los encuestados seguían pensando que probablemente 
o definitivamente había nacido en otro país (Morales, 2011). Estudios 
académicos señalan que la idea de que Obama había nacido en el ex-
tranjero era más prevalente entre conservadores y personas con menor 
nivel educativo.

El birtherism no apelaba a la veracidad, sino al resentimiento racial, al 
miedo y a la sospecha. Esta estrategia coincide con el análisis de Nadia 
Urbinati (2014), quien sostiene que los liderazgos plebiscitarios desfigu-
ran la democracia cuando reemplazan el debate público por una relación 
directa y emocional con sus seguidores. En este caso, Trump emergió 
como un líder capaz de convertir una falsedad evidente en un marcador 
identitario para una base política que buscaba reafirmar una noción ex-
cluyente de ciudadanía y nación.

2.	 Las elecciones del 2016 y la campaña de la posverdad
Si el birtherism fue un laboratorio, la campaña presidencial del 2016 fue 
su consolidación a gran escala. Diversas investigaciones han mostrado 
el papel central de las fake news en la difusión de narrativas favorables 
a Donald Trump, así como la creciente deslegitimación de los medios 
tradicionales como estrategia electoral. Este desplazamiento confirma 
el temor expresado por Jürgen Habermas (2004) sobre la fragmentación 
de la esfera pública y la pérdida de una base común de hechos que per-
mitiera la deliberación racional.

Al mismo tiempo, el ecosistema digital —estructurado por algoritmos 
que privilegian el engagement sobre la veracidad— reforzó una política 
de la emotividad. Como argumenta Zizi Papacharissi (2015), las redes 
sociales configuran “públicos afectivos” que se cohesionan mediante 
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emociones compartidas más que mediante argumentos. En la campaña 
de 2016, Trump utilizó este entorno para amplificar contenidos polarizan-
tes y reforzar un sentido de pertenencia basado en el antagonismo contra 
inmigrantes, demócratas y periodistas. La política se convirtió, así, en un 
espectáculo emocional más que en un espacio de información verificada.

La campaña presidencial del 2016 marcó un punto de inflexión en la polí-
tica posfactual estadounidense. Como demostraron Allcott y Gentzkow 
(2017), la circulación masiva de noticias falsas —muchas de ellas favora-
bles a Donald Trump— configuró un entorno informativo distorsionado 
que influyó en las percepciones electorales. Jamieson y Waldman (2003) 
subrayan que esta estrategia descansó en la deslegitimación sistemática 
del periodismo profesional y en la construcción de narrativas conspira-
tivas que apelaban no a la veracidad, sino a la emoción.

Allcott & Gentzkow (2017) construyeron una base de 156 fake news 
relevantes en la ventana pre-electoral entre agosto y noviembre del 
2016 y combinaron shares de Facebook con una encuesta post-electoral. 
Sus estimaciones indican que aproximadamente el 15% de los adultos 
recordaban haber visto el titular falso promedio y alrededor de un 8% 
lo habían visto y creído. El promedio de exposición neto a fake news 
pro-Trump fue aproximadamente de 0.69 artículos por adulto. Según su 
calibración, bajo ciertas suposiciones la desinformación podría haber al-
terado el margen en estados clave (efecto calibrado en torno a 0.5 puntos 
en un escenario). El NBER es un estudio que sugiere que la exposición 
no fue masiva en términos de artículos por persona, pero la asimetría 
en difusión y la alta viralidad de ciertas piezas pro-Trump aumentó su 
influencia política potencial. Asimismo, concluye que algunos fake news 
fueron creíbles y que la persuasión necesaria para cambiar resultados es 
plausible en ciertos escenarios, aunque la evidencia no es unánime y el 
efecto directo en el resultado nacional sigue siendo materia de debate 
académico (Allcott & Gentzkow, 2017).

Es así como este desplazamiento coincide con la advertencia de Hannah 
Arendt (2017) sobre el carácter político de la mentira moderna y la 
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capacidad de los líderes autoritarios para transformar la falsedad en 
una herramienta de cohesión afectiva. El trumpismo, entendido como 
un estilo político que privilegia la verdad emocional por encima de 
los hechos, encarna precisamente esta sustitución del juicio crítico por 
la adhesión identitaria. Para Nadia Urbinati (2014), este fenómeno 
corresponde a la mutación de la democracia representativa hacia formas 
de plebiscitarismo, donde la conexión entre líder y seguidores se sostiene 
en afectos inmediatos más que en deliberación pública.

Por su parte, Yascha Mounk (2018) advierte que este tipo de liderazgo 
erosiona los contrapesos institucionales al presentar a las instituciones y 
medios como “enemigos del pueblo”, debilitando la confianza democrá-
tica. En 2016, el trumpismo convirtió esta lógica en un eje de campaña, 
preparando el terreno para la normalización de la desinformación como 
táctica política.

La consolidación del trumpismo también confirma el diagnóstico de 
Yascha Mounk (2018) acerca del deterioro de los valores democráticos 
en sociedades donde los líderes populistas erosionan sistemáticamente 
la confianza en las instituciones, presentándolas como fuerzas corrup-
tas que trabajan contra la voluntad del pueblo. Para estos liderazgos, 
la verdad factual es secundaria; lo central es la autenticidad emocional 
percibida por la audiencia.

3.	 La normalización de la mentira como política pública
La expresión más clara de la política posfactual en el periodo reciente fue 
la afirmación de Kellyanne Conway, consejera de Trump, quien en enero 
de 2017 defendió las declaraciones falsas sobre la multitud asistente a la 
toma de protesta presidencial apelando a la existencia de hechos alterna-
tivos. Con esta frase, la administración no solo rebatió fotografías y datos 
oficiales, sino que afirmó la legitimidad de convivir con dos realidades 
incompatibles: la factual y la emocional.

La afirmación de la Casa Blanca de que la inauguración de Trump fue 
“la mayor audiencia jamás vista” fue contradicha por fotografías aé-



49

VITAM. REVISTA DE INVESTIGACIÓN EN HUMANIDADES
ISSN 2594-2107 (V. ELECTR.) / ISSN 2448-6124 (V. IMP.)

Año 9 No.3 (Septiembre-Diciembre de 2025)
INVESTIGACIÓN |  Posverdad y fakenews en la política...

reas y datos de audiencia televisiva que documentaron la discrepancia.  
Robertson y Farley (2017) y medios como The Washington Post y The At-
lantic reunieron fotografías, datos de metro y cifras de Nielsen que mos-
traron audiencias y asistencia inferiores a las de 2009 de Barak Obama. 
Estudios experimentales y encuestas sobre ese evento mostraron dos fe-
nómenos: el primero se refiere a que cuando las fotografías se presentan 
sin etiqueta, la mayoría compara correctamente señalando que Obama 
tuvo más gente y el segundo se da cuando las imágenes se etiquetan o 
se cuestionan en contexto partidista, una proporción notoria de simpa-
tizantes de Trump declaran que la afirmación presidencial es correcta 
aún frente a la evidencia; este fenómeno de respuestas expresivas con 
intención partidista se conoce como expressive responding. Schaffner & 
Luks (2018) y otros análisis documentaron este patrón: etiquetar las fotos 
reduce la corrección entre partidarios. Esto sugiere que la desinforma-
ción operó como marcador identitario más que como creencia factual 
sincera. La normalización retórica de alternatives facts demostró que la 
mera presentación de una falsedad desde el poder puede polarizar la 
interpretación de evidencias fotográficas y reducir el efecto disuasorio 
de las comprobaciones.

Este episodio evidencia el desplazamiento de la verdad hacia una dimen-
sión enteramente instrumental. Como sugiere Arendt (2017), cuando los 
hechos dejan de ser un punto de referencia común, la opinión se convier-
te en un terreno moldeable para el poder. Pero el fenómeno también se 
ajusta al concepto de democracia desfigurada de Urbinati (2014), en el 
que la opinión pública ya no se basa en un intercambio deliberativo, sino 
en la repetición ritualizada de narrativas que afianzan la lealtad al líder.

La noción de hechos alternativos profundiza también en la crisis detectada 
por Habermas (2004): la desaparición de una esfera pública integrada 
por ciudadanos informados. Al sustituir los hechos por construcciones 
emocionales, se amplifica el poder de los algoritmos, se radicalizan los 
públicos digitales descritos por Papacharissi (2015) y se refuerza el de-
terioro democrático señalado por Mounk (2018).
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4.	 Algoritmos, polarización y ecosistemas de desinformación
El funcionamiento algorítmico de las plataformas digitales intensificó la 
transición hacia la política posfactual. Tufekci (2018) y Farrell y Schneier 
(2020) han demostrado que redes como Facebook, Twitter/X y YouTube 
favorecen la viralización de contenidos polarizantes, ya que su diseño 
prioriza el engagement sobre la precisión informativa. La consecuencia 
es la formación de cámaras de eco —a las cuales ya nos hemos referido 
anteriormente en este texto— donde los usuarios expuestos repetida-
mente a información homogénea refuerzan sesgos y se predisponen a 
la radicalización.

Este fenómeno confirma el diagnóstico de Jürgen Habermas (2004) sobre 
la fragmentación de la esfera pública y la colonización comunicativa por 
intereses estratégicos. Para Habermas, cuando los mecanismos sistémi-
cos —en este caso, los algoritmos— sustituyen a la comunicación orien-
tada al entendimiento, la deliberación democrática pierde densidad y se 
vuelve manipulable.

Bakshy, Messing y Adamic (2015) analizaron los 10.1 millones de usua-
rios de Facebook y encontraron que esta red social reduce ligeramente 
la exposición a contenido contrario, lo que significa que el algoritmo 
disminuye la exposición cruzada en torno a un 5-8% en comparación 
con lo que comparten los amigos. Sin embargo, la selección del usuario 
(clicks o shares) explica una mayor parte de la polarización. En suma, los 
algoritmos amplifican efectos que ya están mediados por la homofilia 
social. Esta conclusión es relevante para el proceso electoral de 2016 en 
el diseño de feeds —optimizado para engagement—, ya que favoreció la 
viralidad de contenidos emocionales y sensacionalistas, incrementan-
do la distribución de fake news entre redes afines. Allcott & Gentzkow 
(2017) usaron shares de BuzzSumo/Facebook y documentaron decenas 
de millones de veces compartidas para artículos falsos pro-Trump en 
los meses previos a la elección, por ejemplo, los 30.3 millones de veces 
que se compartieron las historias falsas pro-Trump y que demuestran 
la capacidad para la difusión de falsedades de este ecosistema digital.
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La reflexión de Zizi Papacharissi (2015) sobre la esfera pública afectiva tam-
bién es crucial aquí. Según la autora, las redes sociales no sólo facilitan la 
circulación de información, sino que potencian la expresión emocional 
como forma dominante de participación. La posverdad estadounidense 
se explica, en parte, por esta transformación: los algoritmos privilegian 
contenidos que generan indignación, y los usuarios participan mediante 
afectos más que mediante argumentos. El trumpismo explotó esta diná-
mica con eficacia, construyendo comunidades digitales cohesionadas 
por el resentimiento y el antagonismo.

5.	 Episodios posteriores: Cambridge Analytica, pandemia  
y Capitolio

Diversos episodios posteriores confirmaron que la posverdad en Esta-
dos Unidos no fue un fenómeno coyuntural, sino estructural. Primero, 
el escándalo de Cambridge Analytica reveló la explotación masiva de 
datos personales para la segmentación política extrema, estableciendo 
un precedente de manipulación psicográfica sin precedentes. Este caso 
encaja perfectamente en la preocupación de Arendt sobre la capacidad 
de los regímenes modernos para fabricar realidades y percepciones po-
líticas a escala masiva.

Investigaciones periodísticas y declaraciones de Facebook indicaron 
que hasta 87 millones de cuentas pudieron haberse visto afectadas 
por la recolección de datos (Kozlowska, 2018). Esto permitió perfiles 
psicográficos y segmentación micro-dirigida en campañas políticas. Si 
bien la evidencia sobre cuánto cambió Cambridge Analytica los votos 
es controversial; no obstante, la capacidad técnica de segmentación y la 
exposición masiva están demostradas.

Durante la pandemia por COVID-19, la difusión de fake news influyó sig-
nificativamente en actitudes hacia las vacunas, los confinamientos y las 
políticas sanitarias, mostrando —tal como anticipó Habermas— cómo la 
opinión pública puede deformarse cuando las redes sociales funcionan 
como sustituto de las instituciones expertas. En efecto, Loomba et al. 
(2021) realizaron un ensayo controlado en Reino Unido y Estados Unidos 
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y encontraron que la exposición a desinformación sobre vacunas redujo 
la intención de vacunarse para proteger a otros en aproximadamente 5.7 
puntos porcentuales (IC 95%: 3.5–8.0) en promedio. Esto es evidencia 
experimental directa de que la posverdad vía fake news puede mermar 
comportamientos de salud pública.

Finalmente, las narrativas de fraude electoral promovidas por Trump 
en 2020 culminaron en el asalto al Capitolio el 6 de enero de 2021, un 
ejemplo extremo de acción política impulsada por la posverdad. Este 
evento confirma las advertencias de Mounk (2018) sobre el deterioro de 
los valores democráticos y las de Urbinati (2014) sobre los riesgos del li-
derazgo plebiscitario que se legitima mediante la movilización continua 
contra enemigos imaginarios.

Diversas encuestas (Pew, Reuters/Ipsos, PRRI, Voter Study Group) do-
cumentaron que un porcentaje elevado de votantes republicanos creía 
que la elección de 2020 fue “robada” (cifras en torno al 50–60% según 
medición y momento), y que estos creyentes mostraron mayor disposi-
ción a acciones colectivas y menor confianza institucional. Por ejemplo, 
Reuters/Ipsos y otros midieron que alrededor del 61% de republicanos 
seguían creyendo que la elección fue “robada” en ciertos cortes. Estos 
niveles de creencia justificarían la movilización que culminó en el asal-
to al Capitolio (The Guardian, 2021). Trabajos recientes que modelan el 
engagement online con desinformación muestran una asociación entre 
compromiso con contenidos de fraude electoral y la probabilidad de 
participar en protestas/acciones (incluyendo la movilidad hacia el Capi-
tolio). Ejemplo: Green et al. (2022) muestra que la interacción online con 
información errónea sobre la elección se asocia con mayor participación 
política en episodios posteriores. Aunque la causalidad individual está 
sujeta a control de variables, el patrón es consistente con la hipótesis de 
que la posverdad facilitó la movilización del 6 de enero de 2021.

En conjunto, estos episodios demuestran que la posverdad estadou-
nidense no es meramente un fenómeno mediático, sino una reorgani-
zación del campo político que amenaza la estabilidad institucional y 
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confirma los temores teóricos sobre el desplazamiento de la deliberación 
por la emocionalidad.

REFLEXIÓN FINAL 

El análisis desarrollado en este artículo permite comprender que la 
política de la posverdad no es un fenómeno coyuntural ni reducible a 
episodios aislados de desinformación, sino que es la expresión de trans-
formaciones profundas en la subjetividad y en la configuración del es-
pacio público en la era digital. La emergencia del sujeto hiperconectado, 
moldeado por arquitecturas algorítmicas que privilegian la emociona-
lización, la inmediatez y la personalización extrema de los contenidos, 
constituye el punto de partida para explicar cómo se reconfigura la re-
lación entre verdad, política y democracia. Tal como argumenta Zuboff 
(2019), el capitalismo de vigilancia convierte la experiencia humana en 
materia prima para procesos de extracción y predicción de comporta-
miento, alterando la manera en que las personas perciben el mundo so-
cial. En consonancia, Han (2014, 2021) sostiene que la autoexplotación, la 
aceleración comunicativa y la búsqueda permanente de reconocimiento 
deterioran la capacidad reflexiva, afectando directamente la formación 
de subjetividades políticas críticas.

A partir de esta perspectiva, este trabajo permite: 1) Explicar cómo se 
construye la subjetividad política en el entorno digital; 2) Analizar de 
qué manera las tecnologías digitales reconfiguran el espacio público 
y erosionan la calidad democrática; 3) Comprender las dinámicas de 
desinformación que redefinieron la política estadounidense desde 2016, 
especialmente en torno a la campaña y presidencia de Donald Trump; y 
4) Aportar evidencia teórica y empírica para situar la posverdad como 
un fenómeno político global que excede el caso estadounidense.

En conjunto, los elementos analizados apuntan a que atravesamos una 
crisis epistemológica de la verdad que podría anunciar la consolidación 
de un nuevo régimen de verdad. Sadin (2020) advierte que este régi-
men, intensificado por el auge de la Inteligencia Artificial (IA), tiende a 
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imponer una verdad única, utilitarista y operacionalizada desde criterios 
de eficiencia. Este modelo desplaza la pluralidad, la deliberación y la 
contradicción, al tiempo que debilita la capacidad crítica del sujeto al pre-
sentar respuestas inmediatas, optimizadas y aparentemente incuestiona-
bles. En este contexto, el riesgo de que la IA deje de estar completamente 
subordinada a los intereses geopolíticos y corporativos —como advierte 
Bostrom (2016)— abre interrogantes aún más profundos sobre el futuro 
de la política de la posverdad y sobre la propia condición humana. Lo que 
está en juego no es únicamente la circulación de información falsa, sino 
la configuración misma de la verdad en las sociedades contemporáneas 
y la posibilidad de sostener democracias basadas en la racionalidad, la 
pluralidad y la deliberación.
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